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MESSAGGIO DEL SANTO PADRE FRANCESCO AL SIGNOR JOSÉ GRAZIANO DA SILVA, DIRETTORE
GENERALE DELLA FAO IN OCCASIONE DELLA GIORNATA MONDIALE DELL’ALIMENTAZIONE 2013

● MESSAGGIO DEL SANTO PADRE

● TRADUZIONE IN LINGUA ITALIANA

In occasione della Giornata mondiale dell’Alimentazione, che quest’anno ha per tema: "Sistemi alimentari
sostenibili per la sicurezza alimentare e la nutrizione", il Santo Padre Francesco ha inviato al Direttore Generale
dell’Organizzazione delle Nazioni Unite per l’Alimentazione e l’Agricoltura (F.A.O.), Signor José Graziano da
Silva, un Messaggio, il cui testo è stato letto dall’Osservatore Permanente della Santa Sede presso la F.A.O.,
S.E. Mons. Luigi Travaglino, nel corso della solenne cerimonia che si tiene questa mattina presso la sede
dell’Organizzazione a Roma:

● MESSAGGIO DEL SANTO PADREAl Señor José Graziano da Silva
Director General de la FAO



1. La Jornada Mundial de la Alimentación nos pone ante uno de los desafíos más serios para la humanidad: el
de la trágica condición en la que viven todavía millones de personas hambrientas y malnutridas, entre ellas
muchos niños. Esto adquiere mayor gravedad aún en un tiempo como el nuestro, caracterizado por un progreso
sin precedentes en diversos campos de la ciencia y una posibilidad cada vez mayor de comunicación.

Es un escándalo que todavía haya hambre y malnutrición en el mundo. No se trata sólo de responder a las
emergencias inmediatas, sino de afrontar juntos, en todos los ámbitos, un problema que interpela nuestra
conciencia personal y social, para lograr una solución justa y duradera. Que nadie se vea obligado a abandonar
su tierra y su propio entorno cultural por la falta de los medios esenciales de subsistencia. Paradójicamente, en
un momento en que la globalización permite conocer las situaciones de necesidad en el mundo y multiplicar los
intercambios y las relaciones humanas, parece crecer la tendencia al individualismo y al encerrarse en sí
mismos, lo que lleva a una cierta actitud de indiferencia —a nivel personal, de las instituciones y de los
estados— respecto a quien muere de hambre o padece malnutrición, casi como si se tratara de un hecho
ineluctable. Pero el hambre y la desnutrición nunca pueden ser consideradas un hecho normal al que hay que
acostumbrarse, como si formara parte del sistema. Algo tiene que cambiar en nosotros mismos, en nuestra
mentalidad, en nuestras sociedades. ¿Qué podemos hacer? Creo que un paso importante es abatir con
decisión las barreras del individualismo, del encerrarse en sí mismos, de la esclavitud de la ganancia a toda
costa; y esto, no sólo en la dinámica de las relaciones humanas, sino también en la dinámica económica y
financiera global. Pienso que es necesario, hoy más que nunca, educarnos en la solidaridad, redescubrir el
valor y el significado de esta palabra tan incómoda, y muy frecuentemente dejada de lado, y hacer que se
convierta en actitud de fondo en las decisiones en el plano político, económico y financiero, en las relaciones
entre las personas, entre los pueblos y entre las naciones. Sólo cuando se es solidario de una manera concreta,
superando visiones egoístas e intereses de parte, también se podrá lograr finalmente el objetivo de eliminar las
formas de indigencia determinadas por la carencia de alimentos. Solidaridad que no se reduce a las diversas
formas de asistencia, sino que se esfuerza por asegurar que un número cada vez mayor de personas puedan
ser económicamente independientes. Se han dado muchos pasos en diferentes países, pero todavía estamos
lejos de un mundo en el que todos puedan vivir con dignidad.

2. El tema elegido por la FAO para la celebración de este año habla de «sistemas alimentarios sostenibles para
la seguridad alimentaria y la nutrición». Me parece leer en él una invitación a repensar y renovar nuestros
sistemas alimentarios desde una perspectiva de la solidaridad, superando la lógica de la explotación salvaje de
la creación y orientando mejor nuestro compromiso de cultivar y cuidar el medio ambiente y sus recursos, para
garantizar la seguridad alimentaria y avanzar hacia una alimentación suficiente y sana para todos. Esto
comporta un serio interrogante sobre la necesidad de cambiar realmente nuestro estilo de vida, incluido el
alimentario, que en tantas áreas del planeta está marcado por el consumismo, el desperdicio y el despilfarro de
alimentos. Los datos proporcionados en este sentido por la FAO indican que aproximadamente un tercio de la
producción mundial de alimentos no está disponible a causa de pérdidas y derroches cada vez mayores.
Bastaría eliminarlos para reducir drásticamente el número de hambrientos. Nuestros padres nos educaban en el
valor de lo que recibimos y tenemos, considerado como un don precioso de Dios.

Pero el desperdicio de alimentos no es sino uno de los frutos de la «cultura del descarte» que a menudo lleva a
sacrificar hombres y mujeres a los ídolos de las ganancias y del consumo; un triste signo de la «globalización
de la indiferencia», que nos va «acostumbrando» lentamente al sufrimiento de los otros, como si fuera algo
normal. El reto del hambre y de la malnutrición no tiene sólo una dimensión económica o científica, que se
refiere a los aspectos cuantitativos y cualitativos de la cadena alimentaria, sino también y sobre todo una
dimensión ética y antropológica. Educar en la solidaridad significa entonces educarnos en la humanidad:
edificar una sociedad que sea verdaderamente humana significa poner siempre en el centro a la persona y su
dignidad, y nunca malvenderla a la lógica de la ganancia. El ser humano y su dignidad son «pilares sobre los
cuales construir reglas compartidas y estructuras que, superando el pragmatismo o el mero dato técnico, sean
capaces de eliminar las divisiones y colmar las diferencias existentes» (cf. Discurso a los participantes en el 38ª
sesión de la FAO, 20 de junio de 2013).

3. Estamos ya a las puertas del Año internacional que, por iniciativa de la FAO, estará dedicado a la familia
rural. Esto me ofrece la oportunidad de proponer un tercer elemento de reflexión: la educación en la solidaridad
y en una forma de vida que supere la «cultura del descarte» y ponga realmente en el centro a toda persona y su
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dignidad, como es característico de la familia. De ella, que es la primera comunidad educativa, se aprende a
cuidar del otro, del bien del otro, a amar la armonía de la creación y a disfrutar y compartir sus frutos,
favoreciendo un consumo racional, equilibrado y sostenible. Apoyar y proteger a la familia para que eduque a la
solidaridad y al respeto es un paso decisivo para caminar hacia una sociedad más equitativa y humana.

La Iglesia Católica recorre junto con ustedes esta senda, consciente de que la caridad, el amor, es el alma de
su misión. Que la celebración de hoy no sea una simple recurrencia anual, sino una verdadera oportunidad para
apremiarnos a nosotros mismos y a las instituciones a actuar según una cultura del encuentro y de la
solidaridad, para dar respuestas adecuadas al problema del hambre y la malnutrición, así como a otras
problemáticas que afectan a la dignidad de todo ser humano.

Al formular cordialmente mis mejores votos, Señor Director General, para que la labor de la FAO sea cada vez
más eficaz, invoco sobre Ud. y sobre todos los que colaboran en esta misión fundamental la bendición de Dios
Todopoderoso.

Vaticano, 16 octubre de 2013

FRANCISCO

[01507-04.01] [Texto original: Español]

● TRADUZIONE IN LINGUA ITALIANAAl Signor José Graziano da Silva
Direttore Generale della FAO

1. La Giornata Mondiale dell'Alimentazione ci pone davanti ad una delle sfide più serie per l’umanità: quella della
tragica condizione nella quale vivono ancora milioni di affamati e malnutriti, tra i quali moltissimi bambini. Essa
assume ancor maggiore gravità in un tempo come il nostro, caratterizzato da un progresso senza precedenti nei
vari campi della scienza e da una crescente possibilità di comunicazione.

E’ uno scandalo che ci sia ancora fame e malnutrizione nel mondo! Non si tratta solo di rispondere ad
emergenze immediate, ma di affrontare insieme, a tutti i livelli, un problema che interpella la nostra coscienza
personale e sociale, per giungere ad una soluzione giusta e duratura. Nessuno sia costretto a lasciare la propria
terra e il proprio ambiente culturale per la mancanza dei mezzi essenziali di sussistenza! Paradossalmente, in
un’epoca in cui la globalizzazione permette di conoscere le situazioni di bisogno nel mondo e di moltiplicare gli
scambi e i rapporti umani, sembra crescere la tendenza all’individualismo e alla chiusura in se stessi, che porta
ad un certo atteggiamento di indifferenza - a livello personale, di Istituzioni e di Stati - verso chi muore per fame
o soffre per denutrizione, quasi fosse un fatto ineluttabile. Ma fame e denutrizione non possono mai essere
considerati un fatto normale al quale abituarsi, quasi si trattasse di parte del sistema. Qualcosa deve cambiare
in noi stessi, nella nostra mentalità, nelle nostre società. Che cosa possiamo fare? Penso che un passo
importante sia abbattere con decisione le barriere dell’individualismo, della chiusura in se stessi, della schiavitù
del profitto a tutti i costi e questo non solo nelle dinamiche delle relazioni umane, ma anche nelle dinamiche
economico-finanziarie globali. Penso sia necessario oggi più che mai educarci alla solidarietà, riscoprire il valore
e il significato di questa parola così scomoda e messa molto spesso in disparte e fare che diventi atteggiamento
di fondo nelle scelte a livello politico, economico e finanziario, nei rapporti tra le persone, tra i popoli e tra le
nazioni. Solo se si è solidali in modo concreto, superando visioni egoistiche e interessi di parte, anche l'obiettivo
di eliminare le forme di indigenza determinate dalla mancanza di cibo potrà finalmente essere raggiunto.
Solidarietà che non si riduce alle diverse forme di assistenza, ma che opera per assicurare che un sempre
maggior numero di persone possano essere economicamente indipendenti. Tanti passi sono stati fatti, in diversi
Paesi, ma siamo ancora lontani da un mondo in cui ognuno possa vivere in modo dignitoso.

2. Il tema scelto dalla FAO per la celebrazione di quest'anno parla di: "Sistemas alimentarios sostenibles para la
seguridad alimentaria y la nutrición". Mi pare di leggervi un invito a ripensare e rinnovare i nostri sistemi
alimentari, in una prospettiva solidale, superando la logica dello sfruttamento selvaggio del creato ed orientando
meglio il nostro impegno di coltivare e custodire l'ambiente e le sue risorse per garantire la sicurezza alimentare
e per camminare verso una nutrizione sufficiente e sana per tutti. Questo comporta un serio interrogativo sulla
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necessità di modificare concretamente i nostri stili di vita, compresi quelli alimentari, che, in tante area del
pianeta, sono segnati da consumismo, spreco e sperpero di alimenti. I dati forniti in merito dalla FAO indicano
che circa un terzo della produzione alimentare mondiale è indisponibile a causa di perdite e di sprechi sempre
più ampi. Basterebbe eliminarli per ridurre in modo drastico il numero degli affamati. I nostri genitori ci
educavano al valore di quello che riceviamo e che abbiamo, considerato come dono prezioso di Dio.

Ma lo spreco di alimenti non è che uno dei frutti di quella "cultura dello scarto" che spesso porta a sacrificare
uomini e donne agli idoli del profitto e del consumo; un triste segnale di quella "globalizzazione dell’indifferenza",
che ci fa lentamente "abituare" alla sofferenza dell’altro, quasi fosse normale. La sfida della fame e della
malnutrizione non ha solo una dimensione economica o scientifica, che riguarda gli aspetti quantitativi e
qualitativi della filiera alimentare, ma ha anche e soprattutto una dimensione etica ed antropologica. Educarci
alla solidarietà significa allora educarci all’umanità: edificare una società che sia veramente umana vuol dire
mettere al centro, sempre, la persona e la sua dignità, e mai svenderla alla logica del profitto. L’essere umano e
la sua dignità sono «pilastri su cui costruire regole condivise e strutture che, superando il pragmatismo o il solo
dato tecnico, siano in grado di eliminare le divisioni e colmare i divari esistenti» " (Cfr. Discorso ai partecipanti
della 38a sessione della FAO, 20 giugno 2013).

3. E’ ormai alle porte l'Anno internazionale che, per iniziativa della FAO, sarà dedicato alla famiglia rurale.
Questo fatto mi offre l’opportunità di proporre un terzo elemento di riflessione: l’educazione alla solidarietà e ad
uno stile di vita che superi la "cultura dello scarto" e metta realmente al centro ogni persona e la sua dignità,
parte dalla famiglia. Da questa, che è la prima comunità educativa, si impara ad avere cura dell’altro, del bene
dell’altro, ad amare l’armonia della creazione e a godere e condividere i suoi frutti, favorendo un consumo
razionale, equilibrato e sostenibile. Sostenere e tutelare la famiglia affinché educhi alla solidarietà e al rispetto, è
un passo decisivo per camminare verso una società più equa e umana.

La Chiesa cattolica percorre con voi queste strade, consapevole che la carità, l’amore è l’anima della sua
missione. Che l’odierna celebrazione non sia una semplice ricorrenza annuale, ma una vera occasione per
provocare noi stessi e le istituzioni ad operare secondo una cultura dell’incontro e della solidarietà, per dare
risposte adeguate al problema della fame e della malnutrizione e alle altre problematiche che riguardano la
dignità di ogni essere umano.

Nel formulare, Signor Direttore Generale, il mio cordiale augurio perché l'opera della FAO sia sempre più
efficace, invoco su di Lei e su quanti collaborano a questa fondamentale missione la Benedizione di Dio
Onnipotente.

Dal Vaticano, 16 ottobre 2013

FRANCESCO

[01507-01.01] [Testo originale: Spagnolo]
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